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opinión

DETERIORO DE LOS VALORES.

‘Mamá Lladró’
Daniel R. Pichel dpichel@cardiologos.com

HACE 25 AÑOS
Francia y México reconocen a la guerrilla salvadoreña, lo
que provocó la protesta de los gobiernos de El Salvador, y
de otros nueve países de Centro y Sur América.

P
artamos de la base que ni
los hijos traen instruccio-
nes, ni yo pretendo escribir-
las. Cada quien los educa

como quiere, supongo que tratando
que sean buenos ciudadanos. Tam-
poco me opongo a que una mujer
cuide su figura y trate de ser atrac-
tiva. Muy por el contrario, me agra-
da siempre y cuando sea dentro de
un concepto lógico. Además, en el
mundo moderno, es normal que la
mujer trabaje fuera del hogar y
tenga quien le ayude a cuidar a los
h ij o s .

Sin embargo, no perdamos de vis-
ta que el problema de los niños
abandonados, cuyos padres son solo
“un concepto”, tiene mucho que ver
con el serio deterioro de valores que
padece nuestra sociedad. Y este
problema no se refiere solo a la au-
sencia física de los progenitores, si-
no también a la falta de orientación
que favorece esta sociedad nuestra
que da prioridad al tamaño de las
copas del sostén o al número de ce-
ros en la chequera, mientras con-
sidera ridículo sentar a un hijo en el
regazo y dedicarle un rato para
hablar de lo que a él le interesa aun-
que en ese instante, no ganemos
dinero. Dicho esto, les cuento lo que

vi hace unas semanas.
Justo antes de cerrarse la puerta

entró al elevador. Tendría unos 22 ó
23 años, e irradiaba aroma de per-
fume de diseñador. Como es la nor-
ma, vestía a la moda, con panta-
lones Versace a la cadera, blusa
ceñida Lacoste que resaltaba muy
bien su hermosa figura. Unos lentes
oscuros Moschino (dentro del ele-
vador) con aros de carey y dos bri-
llantitos sobre las bisagras. Reloj
TechnoMarine con brillantes en la
esfera y pulso del mismo color que
la blusa. Los accesorios: aretes,
collar, cinturón y cartera con el
característico osito de moda de
“Tous” y unos zapatos que segura-
mente costaban más que un salario
mínimo. Mientras subíamos, el si-
lencio reinante (habitual cuando
hay una mujer atractiva en un es-
pacio muy reducido) fue roto por su
c e l u l a r.

Un modelo de última generación,
de color naranja y que tocaba una
pieza musical de esas que están de
moda, pero que no tengo la menor
idea de cómo se llame. Dada su po-
ca discreción nos enteramos que
había estado en el gimnasio toda la
mañana, que “ya está en talla dos” y
que ahora traía al niño “a la cita de
los dos meses”… Esa información
encajaba las piezas. “Mamá Lladró”
venía acompañada de una mujer de

unos cuarenta años, vestida de
blanco, que cargaba en sus brazos a
un pequeñín con escasos sesenta
días de circulación por este mani-
comio que habitualmente llamamos
“mundo”. El bebé era como todos,
regordete, con escasa cabellera y
dormía plácidamente en los brazos
de su “práctica”. Al llegar al cuarto
piso (alias “pediatralandia”) salie-
ron... primero la madre, seguida a
dos o tres metros por la práctica
con el niño en brazos y una
gigantesca “pañalera” al hombro.

Al cerrarse la puerta, me pregunté
dónde quedaron aquellos tiempos
en que los niños eran llevados al
pediatra por sus abuelas (la madre
acompañaba). Esas señoras que
cargan a los bebés con una expre-
sión de orgullo que solo ellas pue-
den reflejar y que ninguna “prác-
tica” consigue. Pero la historia se
antoja mucho más dramática. Ma-
dam Lladró parió un chiquillo hace
dos meses y su figura ya no tiene
señales de semejante “aberración
estética” llamada maternidad. Y ni
hablar de actividades tan desagra-
dables como “dar pecho” o cambiar
un pañal. Seguramente, desde el día
del alumbramiento, ha pasado in-
terminables horas en un gimnasio,
saltando como una rana bajo la su-
pervisión de algún anabolic-man
mientras traga agua “Evian” como

“camello en oasis” porque así lo
hicieron Victoria Beckham y Demi
Moore después de dar a luz.

Ah… pero así son las familias “mo-
dernas”. Por un lado se produce di-
nero (y mucho), pero por otro se
gasta en cuanta cosa superflua se
encuentre mientras los hijos crecen
“como les cuadre”. Y todos se ex-
trañan cuando ese niño le pide con-
sejos y le cuenta sus problemas a
“su nana”, a un amigo o a un nar-
cotraficante, quien le contestará de
acuerdo a “su” visión del mundo. Y
no critico que una mujer profesio-
nal que trabaja a la par de su
marido, busque ayuda para criar a
sus hijos.

Lo malo es cuando la esencia de la
trascendental existencia de dema-
siadas mujeres es ir al gimnasio,
tomar café “al aire libre” o “ir al
salón” para que le soben la cabellera
una vez a la semana. Mientras, su
descendencia pasa horas al cuidado
de una “nana”, porque las abuelas
juegan “canasta” bajo el argumento
de que “yo ya crié a mis hijos” (esto
lo he visto y oído).

Si a esta ausencia de orientación
por parte de madres y padres, le
sumamos los terribles ejemplos a
que son sometidos los niños en la
televisión, el futuro se pinta muy
complicado. Hace un par de
semanas, a la una de la tarde, uno

de los canales locales transmitía
una telenovela en la cual una
mujercita muy pizpireta, de unos
veinte años, se pasó el capítulo en la
cama (y no propiamente durmien-
do) con varios compañeros de
trabajo (eso sí… alternadamente)
tratando de lograr un ascenso. Ante
esto, ¿cómo sorprende que una
adolescente sea encontrada en un
push-button practicando geometría
con el profesor de matemáticas pa-
ra subir su promedio? Y no me ven-
gan con que yo soy “muy conser-
vador”. El problema no es el sexo en
la TV, sino la falta de valores que
demuestran los “héroes” y las “he-
roínas” de estas producciones. Me
parece irresponsable que una tele-
visora transmita estos programas a
horas donde los niños ven televi-
sión. Y lo resuelven con ponerle cla-
sificación “B” (menores deben ver el
programa acompañados por un
adulto), lo cual se cumple a caba-
lidad si consideramos que las “na-
nas” suelen tener más de 18 años.

Así, mientras los niños “se educan”,
seguramente “Mamá Lladró” estará
preguntando quién puede ponerle
unas prótesis para aumentar el ta-
maño del elemento anatómico en
que pareciera basarse su valor como
persona.

AMPLIACIÓN DEL CANAL.

¡Sí a la eficiencia!
Juan B. McKay

D
esde que nacimos como
nación, los panameños
iniciamos una lucha que
prevaleció a través de va-

rias generaciones, hasta que ese glo-
rioso 31de diciembre de 1999, alcan-
zamos lo que se ha denominado la
soberanía total de nuestro territorio.

Aunque para mí soberanía signi-
fica mucho más que una sola ban-
dera ondeando en nuestro territo-
rio, el solo acto de que el mundo
entero conociera que éramos capa-
ces de manejar eficientemente el
Canal mostraría sin espacios para
dudas, que lo que los panameños
habíamos proclamado al mundo
entero sobre nuestra capacidad
para administrar la vía acuática

más importante del hemisferio, era
cierto y comprobable.

Pero resulta ser que cuando uno
compara, ¡somos más eficientes!
Hoy en día el Canal de Panamá ma-
neja más tráfico, rinde más bene-
ficios al país, contrata más pana-
meños y es timbre de orgullo para
quienes nos llamamos panameños.
Es el “Canal de Panamá”, en todo el
sentido de la palabra.

¿A quién le debemos tanta eficien-
cia? A los hombres y mujeres que
día a día entregan lo mejor de sí, de
sus conocimientos y de sus esfuer-
zos para que este cuerpo de agua
que une los dos océanos que nos
bañan, funcione como “relojito sui-
zo” (algún día dirán que “funciona
como el Canal de Panamá”).
Todas estas personas que profesio-
nalmente se prepararon para que la

seguridad y eficiencia sea el nombre
común con el cual se identifican.

Todos pertenecen a la Autoridad
del Canal de Panamá. La ACP que
tanto orgullo nos produce, es la
misma organización que se ha com-
prometido con todos a que los cos-
tos de la ampliación del Canal de
Panamá que se ha presentado, se-
rán proporcionados por los propios
ingresos que produce la vía acuá-
tica. Es la misma entidad que nos
ha dicho que no debe haber alte-
raciones en el suministro del agua
para Panamá y sus alrededores. Son
los mismos que se han tomado la
misión de contestar todas las inte-
rrogantes que se han formulado so-
bre un proyecto que debe rendir
grandes beneficios para nuestro
país y de carambola para toda la
región.

Pero ahora resulta que hay
quienes se han dado al trabajo de
poner en tela de duda la credibi-
lidad de la ACP y de sus directivos.
Y yo pregunto: ¿En qué momento
dieron estos pie para que empezá-
ramos a desconfiar de ellos? ¿En
qué momento dejaron de cumplir
las metas que se habían estipulado?
¿En qué momento empezaron a en-
gañar al pueblo panameño?

Compatriotas, no nos dejemos lle-
var por cantos de sirena de algunas
personas que por un lado o buscan
protagonismo, o no están enterados
de lo que pasa en nuestro país y en
el mundo marítimo, no se han to-
mado el trabajo de leer la propues-
ta, o, peor aún, sencillamente son
de aquellos que se levantan en la
mañana y cuando se miran al es-
pejo para lavarse los dientes se dan

una insultadita a ellos mismos para
“no perder la costumbre” de estar
en contra de todo.

Amigos, no dejemos que la política
partidista prevalezca sobre la razón.
No permitamos que la lucha que
emprendieron nuestros abuelos se
vea mancillada por intereses
mezquinos de algunas personas que
sólo pretenden ver sus nombres en
falsas marquesinas.

Mantengamos el orgullo y la
confianza por aquellos hombres y
mujeres que todos los días le dan
brillo a nuestro país y que cada día
trabajan en favor de algunos valores
que pareciera que a varios otros se
les han perdido: La eficiencia, la
dignidad y el orgullo de ser
panameños.


